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' cesiones para qie fingiendo .en-
^ centrarse gozosos ô  ulteii a,l Mo-

COXCESIONES PERJUDICIALES!; n"̂ »ca el desmayo q«« nodea en 

El próximo viaje del Rey á Bar- ! 
celona ha reconcentrado en si los ^ 
ni4s vivos, palpitantes parecer*»' | 
sobre sus inmediatos resultados.' i 
Pesimistas hay, que imaginan van;' 
á desarrollarse en la ciudad con- i 
^*1 re vueltas jamás vistas ni imagi
nadas; optimista» se advierten, qii» ;. 

• ' vemos 
propagan con contento la especie, ;,; ' 
«equQ el viaje del Monarca á Bar-
< êlona, asegura un triunfo, conso-
''da una época de bienestar y «osie- , 
8o para la patria. Tan opuestos ' 
•critidos no ven en .«ÍU ceguera, oo- i 
•a» y actos, que rebajan bastante . 
®' esplendor, la pompa, que pudiera 
hallar el Rey en Barcelona. ; 

Surgieron por njotivos conocí- j 
^os, clamores enérgicos, protestas 1 
aoienazadoras en CataUíQa al hun-
^rse en las Antillas la leyenda de 
"éryes que nos restaba. Aquella 
desgracia llorada, aquella brecha 
abierta á nuestro comercio, aque» 
^lasalida perjudicial paia nuestios 
productos, aquella rota, en suma, ! 
*oco8 que suspiraban por el entro- | 
Q'zamiento de idéalos escritos en ' 
Pergaminos gastados, quisieron ; 
Compensarla hiriendo A la nación ' 
con agravios punibles, con ataques ! 
rastrero.s. Como toonron muy dé 
cerca el desastre, la ambición pu
jante Inzoles mostrarse severos 
con la pobre patria que contrista 
<íe pesar, se hundía; flamearon por 
•otonces banderas y programas ; 
9ie aterraron al mundo por la j 
doctrina dañosa qne contenían; 
^¡00 el can sacio frente á una lu ¡ 
^ha sin fruto ni resultado fecundo. ! 
^hora, cuando desoa el Rey cono- j ^ J j 
^^ á Cataluña, para no dejarle ob-
^^var la ruina, la molicion espan-
tosa que existe en la.s provincias 
'^^talanas, para tapar sus ojos con 
^^ndas que le priven de considerar 
**s gloriosas consecuencias de la 
Sestion política de sus hombres de 
**lado, á los que amenazaron con 
^ ^ vil, con brava amostacion al j 

absoiato Vas iniciativas de la indus
tria y el comercio. 

¡Labor plausible, etnpresa llama
da á la glorificación más sonora la 
de los presentes gobernantes! En 
vez de asistir con su presencia, «con 
SU8 palabras á la contemplaoioin. 
del cuadro de misem que tolos 

•u ver. de decir al Monar
ca cuanto fueni preciso para que 
éste acudiera—á ser factible—á. 

j 

cortar calamidades é infortunios 
¡se cubre de oropel, de flores visto
sas, de níúsicas ensordecedoras la 
carrera real, para cubrir solapada
mente el p4rAino de poded um-
bre, de tacañería, de desmedracion 
en quo nos hallamos.... 

iÜesdífiliad'o país! Unas cuantas 
bondadfa, unos' presicnlea de sini-
patia fonada bastan parn que la 
verdad ««mate lu y ficticia ale
gría repercuta! Hay que pensar 
conl&ndcflo^ sócésos extraordina-

amistad sólida, inquebrantable va 
I escrito en las do.s coronas que cuel-
j gan del íérotro: el triste cortejo va 

silencio.sameiite á depositar en la | 
tierra el cuerpo de un joven estu- -, 
diante muerto en el cumplimiento 
4e«ii deber. 
" ' ¡Deber eñ estos tiempos! se di
rá^ las gentes. Sí; el deber inexcu
sable, ei deber imperativo es el que 
acarrea la muerte al joven estu
diante de Medicina. Curando en
fermos, recogiendo ayes postreros 
que vuelan por la.s salas de loa hos
pitales, mitigando dolore.s, cum
pliendo su deber, el estudiante ha 
caidp en tierra Iraidoramenle aco
metido por una enfermedad ¡Adiós 
ilusiones, espeniníjas! Formando 
una borona de abáegkoión y niarli-
río irán luego á colocarse encima 
de la tumba del joven estudiante 
muerto. 

¡Uno menos qué importa! excla^ 
marán los acaparadores de la for
tuna. Uno menos que lucha, uno 
más que se agrega á la lista de los 
muertos en la ejecución del deber; 
de los quejmueren trabajando, en 
este mundo lleno dedssbcupados y 
avaros que no tienen corazón. 

¡Pobre «.studiante fallecido! Sus 
padres, sus hermanos, su amor... 
tal vez, regarán su sepulcro con lá
grimas abita de cariño y de dolor; 
su memoria será eierna; descubra* ríos qiie yertiginosaint-iite vianea 

ocurriendo, que las enei-gja«,(.^e| | mosnosante ese cuerpo extinguido 
alma nacional s» han agotado;- y 
quela «melodía latina» cantada coa 
acento vai-onil, con voz arhioníosa 
por el escritor argentino Rodü, se 
ha convertido por empuje del des
tino, en lúnebre responso de la 
Humanidad, hacia un [>ais que ca
lla gritos antipatrióticos coa unas 
cadmías cincesiontrs improvisadas, 
con unas varas de percalina que 
esconden entre sus pliegos el cadá
ver insepuito de un pueblo destro
zado por sus propias é irreparables 
culpas. 

por el deber; balbuceen nuestros 
labios oraciones en su loor... 

Es tan raro mirar en estos tiem
pos personas que sucumben cum
pliendo con su deber, cocjidos al 
trabajo poderoso y confortante... 

SEPULCRO 
Eljuvgn estudiante de 

Mediciaa doa Gonzalo 
Ar^na, ha fallecido a 
consecuencia del tifus 
que adquirió, por conta
gio, en una *ala del Hos
pital.—«Eí Pai3> de ayer 
de Madrid. 

La caja la lievají .eo,,hombros 
^ ^ ) se les otorgan mercedes, con-1 sos compañeros; ei recuerdo de una 

Al tío Mig'i'o el Zorra me i rijo 
con tuiquia la pulilica que «e me
reja. 

ili querio amigo; disjjués de sa-
luallo con tuiquia claso é ro^i^tilo» 
pasiO á icille que he leio con mun-
cha gana su perolnta remaniente 
á tuíqnias Ia.s cosas de azaga y de 
ahora que lien influjo en las preso-
nas pa ponellas osazouas y quo se 
les quite dista el humor de platicar 
atento á divirsiones y otras zaran
dajas. Yo soy al revés de to er mun
do: aunque ya eiiso los sesenta, 

tfuíío auii giUiís de IvertJrmo j 
mientruH me quoe réauollo p'̂ '̂ oy 
dispuesto á incliarme de ivirsiooes 
cuanto })uoa sin oíeuder á u¿i.ido 
ni al tósigo, ni A la moral. 

Abora estamos abocaos á ¡di 
jiestas da Abril y ya sabe Of*le qu« 
oslken movimiento disia la »Wlfer«, 
que no h:ioe ih.'is que chori- r i 
que nu8otro«i amisem05or í.iarro. 

Dá busio pa.<íar por la Ciudá. tar» 
limpíquía como la líen los tnoiici-
poles que barren. Dinda que entra 
uno por el puisnts, t"í |uio está có
mo el sol, de limpio, no 'se unta 
uno, ni ná, ni hay charcos, ni bo
queras «in olor, ni hoyos, i.í abu-
jeros con la boCa ai>ria pa que me
tamos liis.patas dinda el corbejo.i, 
Ento Hi Paril de Francia ' tié'^quo 
ver. 

Ya sabe osle, tio Mígalo, que 
don Gaspav sa eujperji.ao eiVg,ue sar
ga «r bando y no luyinif remedio 
que aliñarle, paq^ioelho'nbfí sih'' 
ga con ."Jií caíii diívfá, Aunquo el 
TÍO Antón Boiinches s>«(?e «zaga, 
Pép«'ér'Frutos está custioao, y 
otros ioeto que lien toe, ya sá pre-
clbío tpo y í̂ e tirará a l a calle er 
bando que loblúllará or Tio S»n-

• tíago ér del partió 4 Iv Ñora, que 
es hom!)re qUe ca (?espreí>íon que 
tira es un coI)eton cace sania r 
dinda los menos oulromalios en 
custiones de puiítiou. 

Sa mester que tire osle una so
flama pa debitar que se prepareír 
argünos á tirar despre^ionas uneni» 
y ©snrwñigHciones préfuga.s, cagan 
á cualquiera hechar^e atrás y jedi-
lie er quien vive á tuiquios íoa .in
solutos candan p»r er mundo No 
se le olvie á osle lo remaniente á 
que los meian eii ca Raya, 

Ya sahiú oste que t). üaspar k 
escondió er lüblao, p^ que no lo 
eíiseii más y silva de ivirsión y ca
gan burla, sacándole Ci^ijiquiiis: el 
hambre, ha dicho, pa qn« no sitiyí 
er bombo, ni nail?, juera abora 
moB'no y que se guarde el yerro pfi 
fundillo pa Ira-ífe'lg una estautu j 
que lo encobauá B'en méreíTía la 
lie |>a qiie se ivMtriu dinda er Leóit 
der Malecón. , -

t • • 

No canso míft despre^iHi 
nena y este mande á su amig > der 
arma. i ,,̂  ,. -

Jji^it taya 

KLÜI.ARIO MUR€IANd 
P»ri*l¡fo parj Mot 

Una peseta al mee en toda E.spaña 
Sfúmtrm »HmNm ft •#«••«• 


